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EDICIoFdeíaTARDE 
•aaertpoldra: Baroelon», pUs. 1*60 »I mea. Fnnr», ptsa. a trlm. ExtraB]«to pt»a. • tria 

RscAcaóy, ADUINISTCACIÓN V 'f AttBitrs H Anuncio» r Sosatiroonu 
EtaiMUen Blaoclu, 3 bía, hijos. \\ Plaza Re»/, 7, ¿«yo*. Teléfono a<CL 

Huevo Mundo 
ha licitado hov con micv.» <: interesante inlormacíón de 

1.a Boonentradora de n iños y: la apre l iena ióa do o t ra soouestradora. 
Son notables las notas de actualiJad üe Parcelooa, M:idrki, Cádiz, Bun?os, 
Valladolid, Sevil la , Valencia, Cartagena, Granada, Zaragoza, Pamplona, 

Castellón, del K i l , extranjero y otras. 
puesto á la venta. 

fmblica la zarzue-
nEíprincipe Cas,-

¿o, de Armches y Garc ía Alvarcz , y el drama E l bobo, de Alejandro «Btxer», 
premiado en Madrid y estrenado por Borrás , 

^asteiion, ciei K I I , cxtraniero y otras. Por Esos Mundoŝ ] 
C o n g r e s o d e A t e n e o s . 

Se ha publicado y circulado profusament<? entre la.? entidades de carácter cultural el 
reglamento del secundo Conjreso regional de Ateneos y Asociaciones de cultura que 
ae celebrará en \ íllanueva los días 25, 2<> y 27 de Mayo práulmo. 

Forman el Comit¿ ejecutivo don Leopo:d.í Cr .'r-at, presidente; don Francisco Softé j 
ion .luán Ventosa Roló, vlcepresidcnits; los ser.orcs Galcerán, Riera, Bosclli. Soler. 
Oliva, Roalcb, Ril'ot, Orau, üarrijjií, Caitany y Morgades, vocales; don José Arll jas, 
tesorero, y don Pedro Fuaté, don Antonio hacofet, don Francisco Sirvcnt y don Miguel 
Qirona, secretario'. 
, La delegación de Barcelona la componen loa señores Bac, Corolen, Fontseré, Horas, 
Vernet y Vila. 

Para ser congresista se deberá satisfacer una cuota de una pessta; pero loe que aa-
tisfa-^an tres tendrán derecho á todas lea publicaciones ¿el Congreso. í-e expen 'er1 tf« 
fulo de congresista-protector ¿cuento, auxilien al Condeso con s .bvenciones ó en otra 
torma considerada de suficiente valor y A quien satisfaga una cuota de cinco ó más pe« 
•etas. 

Las entidades que persiíian directa d Indirectamente un fin eincativo, inatruetivo, 
«lantifjco, literario, higiénico, arlistico, deportivo, etc., quedan e«pedalmeote invitadas 
á concurrir el Congreso. 

Ettc se divide en la» Comlsionsí de Pad?}osffl. Educeción fíiica, BilJliotecaa y *u]« 
Sertzactón, Ciencias físicas, químicas > ntturalcí; Estaiíos políticos, ecoadfnteos y so* 



dales^Jístndfos raeríanffles, cuTtura «¿rícola, técnica f arto i n c u s u « « • - :.-- •-. 
excur»bnisiDO. -•- -

Para cada-Comwtóa habrá temas oficiales, recomendWfift'f W d l . " i ; i í í * ' o l a í > p 
• Lwconcl nsfon e s t í o s tomas ©flci les <1 b;rán'presentarse ú la stcrfetíría Jenarí i 

^flftltíé d'a^'í hfes de la sesión ináu^ural. ' ;; 
Se rreparan íasfiv iles en VJIlajíuova par J el seg ando Congreso reaional de Ateneos 

y Asociaciones de cultura que re .'óMicáo. s ^ m se espera, muclia importancia. 
*twt Sfc «Ot8»/r -| iiminm 
.MAths « rwi i» O Í Q a o e u x i a , 
_^JEld«Cata de Ahorros esta aeniaiui lian in^rejjilo 232,335 pesetas, procedente» d ; 
4,112 imposiciones, siendo 4Q1 el número tfO'KUQVdS tmponsnter. ' «l *"»•'' 
- ÍSÍ * I i»»t. ¿ n o r u ^ d u * l •1JB03 »nT.. • m r ,b cmoique iflmoO 13 
* I A Jmrfa'dlréctWa del Centro Barcctónc» de Estudios Palcolááícoj tíos rue2« « e 

(ransr.iitamos al público su más enérgica protesta cóntra ése enjambre de ¿aranderos. 
sdñ&mbúlas, cartománticas y magoetuadores, quet, exhibiendo el título da espiritistas 
corno recí«nio, son causa de vilipsndio de las teonas tilosót'icas sustentadas por wi« 
lijara Crookes, Wallace, Edisson, Loinbroso, Richct, 1-lammarión y otros hombros 
eminentes. ottt,»b ittn al ,oli»;nüio# abiYist ovl l1utitu¿o M oíi 

La referida entidad, propagadora entuslast i del EspirUualTímo moderno, funda­
mentado en la kazón y la Ciei.cia, rechaza toda aoHilaridajl y cbnexidn «i'íé pudier» 
«trlb'ifrseTe <íon esos tltuli !os i .spiriti^tas, y nos martiflesta que se halla dispuesta.^ 
llamar la atención de las autoridades para im^dir que,e>cu ¡ánioao co i aauel nombre, 
se amparé la explotación supersticiosa de la ignorancia en daAo de machos y desdoro 
de aquellas radon iles y ctúntiiicaa creencias. 
*é TocaiS c» ,túooti al «ibstn * odso ««I t it'irli;<ili(«iifc<'.'!?< lo at> naohnm éllntííilsb as mi; 
•'4%Jegrímaffdétenldo3cn laof'cfna dé Tífégrafos por no encontrará sus destiua-

taripf: . . ^ „ ¡ i ^ n:. 
írii'aséfJórf. F.-rrati. sin señas; Bilbao. Pablo Dfáz, vapor PraJo: Tarascón. Mi-

fioel Sanlaló, sin bc-ilas; Londres, vapor Hu ligia Je, Santa Eulalia Vilaperecio; Alema­
nia, Federico Villegas, Valencia, 175. 

En sesión úKImsraente celebradft-^or el Consefwdirectivo d i la Juventud «Els G i ­
rondina, del Ateneo Pi y M a r i « f t l j ^ J ^ f f ^ v * ^ « « B ^ a C - , e r ^ o s ' 61 *~ hicer cons­
tar en acta haber visto con Cusió a~ co^clasiones acrr laifaa p:)r lo la reversi in de 
lostr8n^*%*lalVftnn?ón,<jtre-(as é n t ' d ^ í de UflióFt; itral ^.'cionalista Republicana 
tuvieron el micrcole» de la pasada semana1 eTr,g1"-Ctntro «rivallir», y asimismo apro­
bar la conducta de jtrpsesWfntft'. quo cn representación de la Juventud concurrió á di-
clip acto. • ~\ • 
f _S*lf'#r<!<3 lúe la inauínración de la referida Juventud se celebre ¿1 día 15 d* Abril 
iWsüWy 3 cuyo efecto se están haciendo ya Tos trabajos de o-iíanizsdon, invitándose 
al indicado acto á significadas pertot^Hdadw del partido de Unió l-tdcral Nacionalista 
Republicana. . a o l x / o . A . t n e o a í H 

. '¿i\ virtud del redUmcnto pa a al r-i-jimon interior de la Cámara.dj Comercio y Na* 
V^^t f54f t*w*^^S»iSíhwí í '9 ! I ' ' 'üc^er ó ' a elección de nueve vocalec cooperado-
Ma^ifepMVa'Capitaaes y pilotos ¿oJa marina-mercante y sicic por los ro.nercian-
tos ó indusíiiaiea asociados de la expresada Corporación,-en vii lud de satisfacer cuota 
volonfaría. . H I ^ I % pol notsvq Bsnpbavo acl eb olaaj ploIiaaUo>«»-4¿iiat ai «a!M> 

..^.toa o'ficciónea sa efectaarán el rróximo ianes/día 1." de April, dedicando , a la 
votacivr. d" los capi'ancf. y pilotos de la mai ina n errante la hora dai pnce á doce de la 
Higpna J á la de los cow retantes c industriales las de las trea á l a s seis dé l i ta idé . 
pfoceSTéndosé al éscrn'.í JÍO despaés de la Votación. ejniQ «atoan 

„ - U l f t l l i r y f t ^ IfL "Jl l t i i l i ütf ltl.^ltlrtlP 111 a>i se ,B3ninJeUV »b ,iJ6»!T oiísal ts n J 
, Señor director de Ev Un.iivio. 3-

Mur '-efio'r rato y de mi m i» ilistin.TuM.i consideracídn y resBeto. L» Ca-nisf-Sa de repa» 
triados dcFilipi-p»» y Habana «uplica á usted Inserte este ps-rito: 
•»WE^d'epaW<?eii)ií" no hag'a Casj de nhssfta 8 tust iái . Oeste rtl 21 de Abril del a»» 
anterior tenemos, por real orden del ministro d6'-i'iMíaTH«, díMcho A cobrar la pe*«ta 
éafdk J¿fl;»tasids<tarxntb*r; ya|ra*->sto• ̂ Mlf«l•)síine/acitdir Ad« r « n » * para reclamat lo 
aaMWf iJTTitrilrfljt'rT y-do-MiticMi-HI «Hvo •''lel.eomente,- e i U tulle da iVoardla, aOm«-
r o l ^ principal, álá» nneve déla noche, tendrá efecto una reaoiía p*f* tsatar de asootofl 
^aetoteccsaa AnacatroscoiBpw-ru' rf" capipafta.dclssfu'rr.is r^lop íá 1 f i . — L * Omtisii i 



81 dentro «J«y«6a Rep«bUcaa» deUUtrito V I I , t t e w f e <M D w e , S8, »• e»l«br»fí 
«tt* boche una coatereacia «obre política eipaSota j «uropaa. i cMtgo del célebra orada* 

W £ i j ^ t ó * I Í | i j B « ^ e y mHI«.' el sefijr noaieneeli Esrafiol d t r i en el Atenea 
barcelonés !* sefrtTida rfe so»'•A1i'rr*r'rí..s •.-.hrf "NH -TO? y verdadera» estadio» teniticot 
"••ernerianos», explicando el prel<»dn><la-.4CKé'Éla<i ÁJ toJda y ejecutando f raf meotot 4a ceta 
obra en el piano. E l acto será p ^ ü e o . — « i r a 

LaSecció d'Arqueología e Hittoria deVCoíjtfe Bxcursionist i de Catalunya celsbrc-
rá •esIda vribHcBhoy, a Iws díér de la nocbo, en la que don Pclegrlu Caíades-y Gramatie» 
dará la 18.* coaferencia retereate á Arqueología romana. 

«*• E l Coroltó mpremo de la l'edj.-aciúa l'ctncaina contra la tuberculosis dará la ter­
cera Ucciíin iljs m 1U cursillo d :.biiÍ2De prorentiva oi4ft;na, á lai ocbo de la noche, en el 
Me'Afi» 1/ eícWIlfíAe ÍHjf» dd ú f-atgs Sánchez, Cfflí CíWerf», TOO. . -

' C ' í t ^ r r t n Aofia'Eccanjaelórt Tutra, Vocal del Comité y alviiStm d* la Facultad dr 
diclna, di'iértárftsobre el temt «'Medio»'presermtiviH eontrn la tuberculosis,. 
' Con ésta lección al Comí US dar6 por terminados'este adtt síns cursillos do higiene por 

terminarse taraban las clases d« adultas. :í ¿uyas alucinas están dedicados. 
Se ha constituido la Comisión Pro-Serricio roluntario, la cnal dentro de pecoa dte* 

se dirigirá á toda* las - entidades d -; Barcelona para recabar - de ellas e l apeyo aeeesario 
p*ra llevar i cabo uoa intcuia y lirine crpnpjfla c-a pro de dicho aerriclo. 
, Krdomicflio Uo U CbrpisWn esl.'i irstíila lo en U calle de Camdor, 17| J.% donde aen t í r 

Bpij todas las ¡idhenomSR' •'e31'1' o1" st"! ' ' ' i . ,• . 3.>. .uin »as» wrowBTinwtT» 
1 W '^ lá^f tAHtofdO en esta eiodaJ, c»n domicilia ronda de San Antonio, IT, »6-

taifo», U noeva Sociedad obrera da Aitiflce» «n ori«al..- Hi»ciJíe 
Se suplica a todos los socios del Clab.de Barcelona que deseen asistir al banquete 

que se celebrar ! mañana en el MundialPalaca, á las ocbo y media de la noche, en honor 4a 
los vencedores en las regatas de Alicante, se sirvan Inscribirse en la secretarla del Club, 
hasta fás seis de la tarde del mismo dia. 

.*». La Junta .directiva del Montepío Artístico Mutictl I3arcelon<» ha quedado cünsti-
tmda «jila forma sicmente: , ^ 'TíO^jasaTivj 

Presidente, .Ion Roberto Coberos; vicejiresldente. don Tuan Pnjof: tesorero, don Miiroal 
Torrens; secretario, don Pedro Carbonell; vocales: don Narciso Solá, don Valentín MAMat 
v don José Tormo. 

B o i s m m a i l a a a u 
Intctícr, SS-ar papel; Nortes, SS'OOoperacíonesi Alicantes, 95'60 dlMrot* 

Noticia de loe fallecidos el dia 35de Marzo do 1913. 
Casados 15 Viudoa '/ Solteras. S Niños S 
Cawds- 9 Vmdaa lO Soltera» .9 NWas 6 Aborto-i W 

E s i D e o t á C T O l o s . 
' ^0^!! t tT)ES.l*^1ir t f lWe\»mpáf»ÍB de Fé ^ «ta príBCipri acléfr y dlroctor ef M 

flor Vfllagómez IMieaé j^irtitárae otro éxito cdñ la Interpretación de La escuela 4eí U s 
prirr'.-fos, -la lurmoaa é fnlcrcs.iiite cftmediá de BenaVente. Indivirfua? y en conjunto 
fué iicrfectamchte dfcha y sentida, y s i á ello ae aáresja que f ité esmeradamente pfaéén-
tada, se tendrá explicado lo jiihlo de las ovaciones que oyeron los artistas. 

Íte ellos morocen especial mencfdn por la elegancia y riímeza de los tráies Enrique-
almn y la l,n|fln, tení;in á su cargo el papel do princesas; Villajjómez represen* 

tan Jó el principe Alberto de Shania, encarnando A la perfecetón á CJuiílermo II de Ale-? 
manía, pmes se supone que Sliania es im estedo g e r m a n o . i " n o e s le stoíinaiDo^oií 

vi 
En el teatro Tfvoli, de Vllafrunca, se i>a celebrado el beneficie de ta notable «pie 

cómica Julia Ménguez, tomando parte en obsequio suyo el conocido barítono Or t i i do 

l'cr.naron el programa E¡ talismán prodigioso,. Curra y L a suerte de. /saí>eJ¿ia,co* 
«ochando la beneficiada muclios aplausos. 

Bn Curra, monólogo do Sañudo Auirin. música de Gene, obttroo una oweiflo. Adoa 
má1» de los dos nónieros de la partitura, cantó, arompaüándoee con la gnlfarra, famma 
Í W f t a aires atKtaiBcés. v T l ' » , ^ ^ 1K ^ i ' . í l í I ^ S L t Í T ? ^ ^ 

Arrfeándche y anoche v o f ^ á representar» la referido produce^, 
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Celébrase asnalmente en Hambnrgo una 
Beata tan original como simpática. Es la 
(ie«t* llamada Kinrferbilfstag 6 sea día d-
«ocorro para loi niños, qae «e destina pan 
recoger por toda la eindad y so* alrededoru« 
ona limoina especial con qne socorrer á los 
jais pobres de los pobres, á los uif-os desva 
bdos. 
; Consiste esta hermosa fiesta en la vent i 
de margarita» y saocUlas tarjetas posuk f, 
qne toman á f a carino unas sala mil ni íi:is 'd< 
todas las clases sociales, quiénes, v'esf IdH'v 
aenenjamecte de blanco, recorren las calles, 
penetran en los almacenes, rcit inrant», cr­
iaciones de ferrocarril, en tin, en todas pai­
tes, ptovistás de alcancías fcermfticamettt 
Cerradas y de cestas llenas de margaritas j 
ipostales. 

E l precio mínimo de una üoc d una per.:! 
es de dier penlqaes alemanes 0 5 céntimou) 
¡pero sobran quieac» dan un billete de 50, di 
100 y basta de más marcos por uno dé eso 
objetos, que el entusiasmo es grande y todot 
se esmeran en ayudar á la obra misericor­
diosa. 

El día de nUtas en Hamburáó. 
Las muchachas de la alta socíéía í y las» 

humildes hijas del pueblo andan confundi­
das, pensando sólo en la caritatira misión 
que seles ha confiado. Todas van vestidas 
de blanco y adornadas con margaritas, lle­
vando en el brazo derecha una cinta con I * 
nsoripcidnj'íDIa da socorrPspafa ̂  piños». 

Las cestos de margaritas naturales ; fingi­
das y postales alegóricas á lá fiesta las 
!; ,-jn suspendidas de una cinta azul. Cada 
.tnonta ó grupo dé dos ó tres sefioílta» tiene 
séffalada su jürisdicción. • '-Cil.fiíft 

Las alcancías, en'ofoíerai cte 8,00b, sos 
casi todai fsgátadas y oo se pueden abrir 
u; -Icslnnrlas. üata operación ic hace es 

•üo de los. grandes IUncos que se prestan •' 
hacer este sarvici©..,.,, QUI¡$£* o*\ r r -

Los calés y. restaiiranits ¿Ésequian á lat 
vendedoras con miles de bonos con los cusles 
pueden tomar lo que güsten:'café,chocolate» 
;ocnida, refrescos, etc. 
Iguales fiestas se celebran en Colonia, Bre-

.len, Hannover y dos ó tres ciudades más, y 
todas dan el mismo resultado satisfactorio 

en liamburgo. .. , „ 

E l espejo en los guantes. 
La últiffii.tBoda en lo que d guantes se re- importancia las resuelve 4r u»; del eapejito 

fiere esTfe'r'ár H n R M iaretpBflt* 4«e per­
mite i la bella portadora arreglarse los r i ­
zos y observar si lleva el sombrero msi 
puesto. Todss estas meflndencia» y otras ma­
chas más qae para las mujeres revisten gran 

sin que nadie se dé cuenta de ello. 
E l Inventor de la moda coloca el espejuelo 

en la palma de la mano Izquierda, para qae 
la derecha quede libre para saludar y poder 
estrechar la de los amigos. 

El sentido práctico de los yanquis.' 
UtÍBas grandes almacenes de Nueva York 
han sWerto una Exposición permanente de 
las jóvenes que desusa contraer matrimoni ' 
i Esta Eiposicion halla mirlada en un 
snatooso edificio. La- primera 4* .*Pft f^*8 
está destinada al arte fotográfico: un verda­
dero Museo de fotografías, formada por las 
aspirantes al matrimonio. Cada retrato va 
acompañado de una ligera biografía d*U 
seíorita, con los detalles necesarios: su nom 
bre, sn edad y sn dote. Cualquier hombre ves* 
tido decentemente puede penetrar en esta 
MtotJl*!*^ffayWSfóna sl<fsrf obliDSjM sao 

fiení'miU ''qní? oprimir el bolón de üh tiníbre 
eléctrico colocado debajo del retrato. Inme­
diatamente se abre nna puerta; después de 

haber pagado un pequefio tnboio, puede pe 
netrar en la sala donde se encuentran las 
candidatos, y enJa que-poede ent4nders6 coa 
la«scogida por-él. 

ái st.penen de acnerdo, pasan ambos á la 
galería dé ln tó íe í ' y Vita^HÍallf'to*o lo ne­
cesario para instalar una casa. 

Una agencia matrimonial SÍ> encarga, me­
diante un pequeño dispendió,'de arreglar los 
papeles y cumplir todas las formalidades eii* 
gidas para el caso, y en el mismo día nn pas* 
tor protestante, al servicio del establedmien' 
to, casa legalmente í los prometidos. 
•Tstnoramos ai .'íisto una sala de divorcios; 

pero creemos íiue seria. de una apltóacién In­
mediata. 

http://seria
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CAROLKA mTERNmO 

-[bou)a03 ceba* ojrfeua 

cadáver, qoé '• 
' A l mirar li sa alrededor, Mauricio viú su abrigo y su sómfert 

• . ; . . - Se apresuró i jíonér?e\os, y de->p,ués, retrocediendo ante el 
aparecía mirarle fijo, con las pupilas inmóviles, se. (anzó. ; ó w . O T ' ^ ! B . ^ ^ E c » » ? 
ia puértóv'«travesó corriefldo el pasillo, y, sin notar (¿ue-todas las puertas . 
estaban abiertas, descendió las escaleras y en pocos minutos se encontró en 

Mi ^ ^ H ^ ' 3 ^ n ^ e Se Pnso á andftr rápidamente. 
*baO j ^ T O J S ^ á p z a n t ' ? de ia noche le reanimó'algP-'enfofttí-s acortó el paso, y, 

Viendo un carruaje yacíp,, lo detuvo, subió y so'hizo conducir á stt casa. 
Mauricio vivía solo con un viejo criado que le habla visto nacer y le «tue* 

Sandro estaba acostumbrado á que su dueño regresase tarde y á pedar 
dé Ift opttsiciérrdel joven quería siempre aguardarlo. a b ' í w f e ^ 

• 06 Así, también aquella noches apenas oyó meter la llave en la cerradura, 
Sandroestuvo pronto cbti ltf lüz en la mano. . 

—¡Aún levantado!—exclamó Mauricio de mallnunor. 
Sandro no respondió y miró & su duefio con ojos líenos de estupor y de 

e?panto á un tiempo. 
- ¿ Q u é te ocurre?-preguntó bruscamenU, Mauricio, entrando en su 

! -atcóba. í MIÍ <> t ISVOM-OH ,30a í ..oboí T abn*™ n waesíMJc» ia a™.«p»rd:c 
--Mírese, señorito- respondió Sandro levantaudo la luz á la altura d 

espejo que había sobre la cómoda. moit 
Mauricio miróse al espejo y no se reconoció; tenía el rostro alterado, el 

abrigo sucio, el sombrero maguilado y la camisa llena dejnanchasde sangre. 
'• '-•̂  .-• : ;Si éLhubi^e.cometidp el asesinato, .seguramente habría tenido una apa­

riencia menos eapantosa. Quien ,le hubiese visto en aquel estado seguramen-
^^^mfSíMtí<8UáM»nW ék •íaíBsvoi !3 - h «oí 9«WI!*STI« s tobs í ío» «fiad ai a atine-
^ l " * * íStóaWíÁ)tffiftfiR5f¡ « a t e , si o» fam wtdmo» Ja *70n i , «v í a idc t ¿ I 

^ ' -Siempre le he dicho que con tantos^itracadores como liay : ea Turín e » 
peligroso pasar las noches en la calle. ; i í»J»as sal « s q aaipaáiaaatfs 

—Guárdate fus observaciones y rriéícté en el lecho—interrumpió impa­
cientado. &fO(>flW e o t s b 99>t9^i<| o b t t n t e 13 4 

*« Y etfoven7*«pi»é8itefluit«aeJa m a n c h j ^ . f ^ i ^ y ^ f ^ ^ J f i B ^ ^ 
f S ^ f f ^ ^ J ^ 8 ^ «'«••*'*«» í « í a B | » b sí-tacíma*? «o»3«<y?xa «wcaMtMi sed 

Pero por mucho que hizo no logró conciiJapel «uefto; visioBes espantosas 
turbaban su mente. Por último, el joven se dejó vencer por la- debilidad «JS 1 
ocultando el rostro en la almohada se puso á llorar como na niño. 

«rajuqniua ^ asiasircnso ansies I'JIÍT»* fltt rosfl.fe-jacle» arta fa sbaniíasb iJsa 
| •. ^s*«s •SOi'«Is«aí«iaq oiií39o |«a;3<>í cbamioJ .««JíataoíoS »b o«?aSí oiab 

»«.«a^wa*, «s l*ía«ariu*«! aicoaga sorj j s-v o tawt aba?- .olooiahtaat i r ÍS ÍQÍSÍM 
i>lMl5.«irtab-,olbWg»aoe*üpa(7ouaJnaib j t í g b aBaiaojff atagíl tan sb «baíaqawsa 

laenol eoí jeboj •ttlqajüa Y asroqifiq | «fio aa seonaíssao «aUaíMi «o! n<« .aíiíoüs» 
•ieasim I * a» t .oses Is a-íaq aabiS j.gsT Mítaaíí vavpisaO ̂ ob m Y baba B« 

^nofa, cuando estuvo segura de que Mauricio había entrado en la a te f t» 
de la condesa, ocultó ea el seno el reloj y la cadena del joven, cosidjpl « í p . 

Mttibsm j-3D3a! ^SeUai lab o;adab oboaíoo ooMsiSp 
, ' »b a6oq»»fa ,«mD(j aifrj atáí as aSBSSEaíiía! 

'*ar¿ D 
salís.-



brero y el abrigo y llevó ambas prendas i la saiita donde ella solía pasar la 
aoche. 

L a jovenj wn exp l íwse lacada, se,sentia triste, oprimida; á veces, un 
estremecimiento nervio.j la sacudía toda. La pareció oír ruidos extraBos, 

desvanecían por los ^¡neones. IJJe ^ ovifom >s ta oia - isM ? orsrj'cf 
•a®^W!K^ ?,VíW.P*)^9n?r r ^ o s t ó la cabeza en el respaldo, cerr^toi^ofos 
y se puso á contar los minutos que transcurrían. «y . =] 

De repente hizo un moviiniento, incorporóse un poco y aplicó el oído. 
Le parecii} que abrían el portón de la calle, 

.^..^^to «eauramente se e n g a ñ a ^ ^1 p9rter9.^ñ^a..iuÁ>,,d9^», jfeyeayla 
otra ella la había hedió desaparecer por la mañana de los bolsillos deFilippo 

Por lo menos, asi pensaba Pinota. 

llamarme; me he engañado. 
¡So había aún acabado de,decir. esto cuando-oy¿ ptepjs ^ n l a h^Wtecíón 

tvnüáua. 
Se poso en pie, ansiosa, palpitante-. 
E a aquel momento la puerta se abrió y un hombre aRarecií en el umbral. 
Era Flllppo. 
B i m de aparentar tranquilidad,/'/V;t;/a pei dió la cateza y lanzó un 

mppo avanzó. Su rostro parecía una " ^ ^ i ^ i ^ S g ^ M á ^ - ^ l f . ' 
me era.sufiálMei.' , . - , i,,!,-t «•,<,sli<.jj:vof, 
' • - ^ ^ éq1ieitó'p&dlz fésalt-iban «inieitrameñte los, oíos brillante's.'crwe-
^ h ' ^ ^ S • i J ••>-> lab níil3«"cl«rf al A ftMfiíf fTX 

arnuiló de pies a cabeza. 
. „ . ^ . . . , t .t , BinoS»«(95 K'Jiiorf.íuvooa — n o tengo amante, ie lo juro! balbuceó. 

—¡Vosas negarlo, desgraciada!- ( ,al.;mú él señalando el sombreró.jí^el 
'fifcflgo'd^ Mauricio—.'Peró el vil se ha ocultado., no -.- atreve á comparecer. 

Hablaba con voz sorda, acercán'dpsé.ó'.la puerta que daba al pasillo y dtl 
caal ae pasaba á'la salira abierta sobre la galería. 

^ o t o l e a t a J - S e l p a s o ^ ^ " " - • h e 9 l ^ ™ * l * * ? * * 
-rN*p?sará8-Ie<il io. . f .r,rq 

-¿Por qué, pues, tiene miedo de mostr.arsei' ¿Por qitó, p m ^ ' - ^ I S e s . 
darante mi ausencia, viene aquí opuitluÁdnte?TÍa¿s.ya yarjás noches «ue o» 
espío; os he vistp también entrar v salir jimios. Xo ê  tu arante y has 
wUrto ta Uave dala ptwrta para dársela a él y que pudiera c-ctrar esta np-
<t* t a «aMOCIa dt Qiaa, tu cómplice. Franqueara» el paso. 



m 
m 
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- ¡ N o . n o ! itfi3w* 
EBa feibta que Fílippo se encontrase con Maürldo y que, ciego por kw 

celos, acometiese al joven. 
Por otra parte, la gem-rosa criatura no estaba dispuesta é revelar el 

secreto de Mauricio, ni el motivo de sus visitas nocturnas. 
Lo había proitétMo y cumpHHa su ra^bra aunque tuvíeae que atriéifiar 

la vida. • "«niuwnai» aup sotoatia sol trinos t. oeuq 3« t 
Se limitaba á protestar de su ioócencia. 
Filippo, en el colmo del furor, había sacado ád bolsillo un puñal. 
—¿Quietes «fue te máteP-gri tó con rabia, haciendo brillar aaenáaí<&r 

mente la acerada ho]a. 
—Antes la muerte que verle cometer un acto injurioso contra quien oo te 

ofende. 
: - ¿ P o r qué no-viene á protestar de sn inócencia? ¡Sal, m l s ^ ^ f t - v l -

llanol 
Nadie compareció y á Filippo-lé pareció notar en los l ab ios^ 

una ligera sonrisa. 
Y aquella sonrisa le pareció un insulto, un escarnio á su dotor, 

• Ijna nube de safigre véló sus ojos. 
Derribó de un golpe á la desgraciada y la hundió el puñal eo la 

sofócámlo el grito de auxilio que ella iba á l á j ^ r . ^ * Jv 9b ol 
Después, sacando el arma de la horrible y mortal herida, giró como ün 

loco por todas las habitaciones del pabellón, sin encontrar ú nadie. 
Pero cuando vió abierta la vidriera de la galería y enco, fró ésta desierta, 

convencióse ¿e que el joven había descendido aí jardín y huidlo PftCjSkt ^ 
Entonces volvió á la habitación del crimen, sin sentir ^jnsj^reinór'Ji-

míento & la vista de aquella hermosa criatura que se debatía en las úiüxnas 
convulsiones de la agonía. ^ rf, Vot<UflW.o&oe) onoyt:-

Registró los bolsillos del abrígo de Mauricio y apabulló con furia el som­
brero. Después, como si le asaltase una repentina idea, se inclinó 6Q}>^,.gu 
víctima para abrirla el ensangrenUdo corsé. ' ^ b v ^ ^ f i a 0 B^Bt^u 

Pero éfl el momento dfe realizar tál profanación en aquel cuerpo aun pal­
pitante, Pinoia abrió los ojos y sus dedos asieron el abrigo de Filippo uorao 
para retenerlo. #jlb s r / afnee^vW-- . 

—¡Asesino!—balbuceó la joven en un ronquido de ajonia—. ¡Oh, ,M*un-

Aqnel nombre, pronunciado en tal momento, produjo una j ^ o j ^ i g l m i ^ -
sión tl Filippo. í k t í se désásló dé la mano'dé la moribunda y, puesto g^ , 
exclamó: ' . . n ^ C9»«»tgom ab obalm «nad .aaíiici .áup lo^ii— 

^--Tu Mauricio morirá como tú; pero ant -s se verá deshonrado, perdido. 
e'"' .'írtVÍá'íf hizo un c^fucrzo supremo Para % ' ^ ^ S » r B ? ^ » y y ( f f t k j * ^ 6 8 b ^ 

t o t e n g r é salló de su boca y volvió & . ^ « ^ ^ H W ^ U W i W l M Í S S v 1 
áeblTíflfnO gémldó. • fcns.«Up1mi j .ÍOJ^T^P fC . j t t p / b o e c M m Q » WS' 

Filippo conoció'^ñe había expirado. L a nuró sin piedad; después pasó 6 
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•u alcoba, se lavó cuidadosamente y, ¿¿¿uro de une no lenta ninguna mar. 
cita de sangre en ia-ropa, dejd el pabellón y'^e dirigid á pie al. Regio, ú 
donde llegó en el momento en que, terminado el espectáculo, salía la gente. 

E l parricida mezclóse en ella y pronto vid conocidos que le saludaron y, 
seguros de que también él Sálfá del teatro, le preguntaron s í léhabíá gtistñd^ 
el baile. 

—No está mal—respondió Fílippo sonriendo—; pero lo lie vfstó'muci.ci 
veces. • aib i * ainawb ©nne-t* \ ! . n a . ', . 

• Se unii>después á do? jóvenes de In buena sociedad, bastante "conocido 
que prodigaban los días y las noches en caprichos de todo géncrp, disipahdv 
la herencia paterna y conti-ayendo continuámente deudas. 

Éstos habían conocido á Fiiippo en una casa do juego de la cualera asi­
duo concurrente y pronto se hicieron fetilláÍHi dé él á pesar de la diferencia 

Fnippo les había prestado tambiín tílguno's centeti^ré's dé Üra^ qa* ajai 
no le habían devuelto. 

Asf, le trataban con mucha coníideradón. 
•"•No le bfemo'* Wsto en el Regio -dijo uno de ellos cogiéndose á su brazo. 
—Pues yo les he visto bien- respondió Fillppo sonriendo—; pero he 

permanecido retirado en el fondo denii paleó porque tné parecW qué 9* jjcu-
pebsn ustedes nn'» de ]m bailarinas que levantaban las piernas en d e»C«Ds-
tio <jue de los espectadores. Y no quise mblestarle'. 

—E» usted tm bribón. ¿A dónde va? 
—A casa de Fabiana. 
Era ésta la duefla de la timba que frecu enlaban, 
•«¿Está'.usted en veno? 
—Bastante; dnrant' toda la semana la fortuna me ha sonreído 
—Nosotros, en cambio, hemos estado de desgracia. 
—¿Quieren acompañarme? 
—Gustosos si estuviésemos en fondos. 
—Les prestaré bajo sn palabra. 
-TES que te.deberaos.ya cercadé íih millar de liras. 
Fiiippo se encogió de hombro^ sonriendo, 
-dtfo temo perderlas. 
Estas palabras halagaron el arnor propio de los jóvene* 

cumplidos á Fiiippo. 
Se dirigieron & la timba y allí estuvieron hasta las cuatro de la madrugada. 
La suerte Ma fué tan favorable- d'- los Jos jóvenes, que éstos, después ¿ 

saldar sus deuda», se encontraron éon'algmio's centenares de liras en - ! 
bolsillo. 

Etto .-laa; poso alegrísiraos. Al salir de la timba quisieron acompañar ¿ 
Fiiippo basta su cása. 

Siguie^oB el trayecto á pfe, charlando vivamente 
—Tiene esposa, d i » «a clérto?—dijo de repente tttíO de l 

Bn^ppp^ i S m o*' 

que couiior 



•kotiv?. mrsKífízw m 

La oscurldacr no permitid que se viesen las conti:accion.e»<l^ ,r<?etro 4» 
^^ iSf f s ra í^'Sf f l i f e^sn?^ ís ob ninnsJ su» «ra oíasfrom I? as i>b9t¡ fbndki 

-Sí, una esposa ¡oven ü la que adoro; un ángel de belleza, de virtud. 
E l joven, que t«iía ganas de bromear, e.-tclarió dándole un goipecito en 

enranOnt». * . .siíéd b 
—¿Y la deja tan frecuentemente sola por las noches? 
—Es ya demasiado que tenga que tolerarme durante el día—respondió 

jovialmente FiHppo—. Los viejos son pesados, refunfuñones, y como padezco 
también (íé insomnios, si me quedase en casa me convertiría en un tormenta 
para mi esposa; éstn acabaría odiándome y eso no lo quiero yo. 

— Es usted un marido modelo. ^ ¡ ¡ ^ -oprta' 
Habían llegado á la pucrla del pabellón; as detuvieron. = tK-oAoJ n*. 
Los dos jóvenes iban d despedirse de su compaBero y uno de ellas ie 

había tendido ya la mano, cuande Filippo exclaraií; 
—lÉréxtralte1>:.: f»T.í.', ' ' • ' *" 1>:*!íVetrírtJ4nrf-*l«» 
—dQué? . * ^ w « n o 9 sduuat noo nedntBií^i-• 9Í 
—Veo la puerta abierta y recuerdo bien que al marcharme le dtjé ce­

rrad^; , -QS-^hnoe QOTW^ íiib^oos-si -nsrd otílv ^ff ÍS! o í -sert-s^ 
—AigíiTen Íiebrí.aalIdo después que usted. 
—ímposlbie." E l portero y su, esposa partieron ayer de Turln para ver á un 

parient-i- moribundo; el jardinero no duerme en la casa; la cocineraae hao» 
acostado temprano porque estaba algo indispuesta y mi esposa se bable reti­
rado ya ú su alcoba. . o n s i d a ^ nb esas A—: 

—Entonces, ¿cdm» e x p l i c a , ^ , , a d r e i T E t fh BS»IA>«t'tós»OT3 
—Ko lo sé; pero les confieso que el corazón me late con Violencia; tengo 

miedo; ¡suceden tantas cosas en Tnriu!... ;Con tantos bandido* sitríeni 
ley!... 

—¡Vaya, vaya! No piense mal; si quiere, para s< tranquilidad, nosotros le 
acompañaremos. gobnal i » eomeailvuíe^ te ?O80)«IQ>Í-

Filippo aceptó, agradeciéndolo. BVÍS.L^ 118 o(ed ^»eJa9T0í»i 
La luz en el vestíbulo estaba apagada; pero de la galería del primer piso 

salía una débil luz que bastaba para iluminar la escalera. - óHto^ra -- -
La subieron en silencio y cuando llegaron al último rellano Filippo tadioó 

que la puerta estaba abierto. . a ttxriMÍa.i -Í-'.M 
Se liabín puesto palidísimo. c . ' . a i i ' i a eobiíqiriUj 
—Tengo onedQ—fepilió. »»* •< t*l»iii t sí é n&wfel«b 
- Ánimo le dijeron los otros—. Verá cómo no ha ocurrido nada.- • - tl-
Fílippo rc-r-ondió. Siguió adelante. Los otro* le siguleromsiosb eu* -ablaa 
Todas tas puertas estaban abiertas. 
Filippo ae adelantó; pero de repente un grito terrible escapó da su bou* 

,' sus compíñeros le'víeron arrojarse como v.n desesperado sobre un Cuerpo 
anguinolento de mujer tendido en el suelo y cubrirte de besos,' mieotran 

exclamaba entre gemidos desgarradoteayííóavo^eBtraeoctada» s**'- ~ ^ 
" —¡NÍ.'fK»; es Una'alüüriaclóiamía', veo maL estoy loco! \PinoUt, Pinota, 
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uspúaáeKiii'.... ¡Es imposible!,.. ¡Tú no estás muerta! . -¡Sería demasiado 
horrible!... 

Los dos jóvenes, conmovidos y aterrados, se acercaron. 
Y á pesar de ia alteración del rostro de la víctima reconocieron en ella á 

la linda pecadora que creían lejos de Turín 
—¿Quién puede haberla psesinado?—dijo uno de ellos en voz alta. 
Filippo les miró con aire de extravío. 
—Turín es una cueva de, bandidos—pronanció con af én'-t. Alguien Bie ha • 

bré espiado y sabiendo que yo pasaba las noches fuera y qne mi pobre 
finoiase encontraba cata noche sola con la eooinera, han entrado á robar,, 
y han matado mi ¿mor, mi única alegría; la amaba con delirio y rae casé 
porque ella me correspondía y quería redimirse... ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Es 
demasi.-do morir asi! ¡No, no lo creo, no quiero creerlo! \Piiiota, mírame, 
MMSauMftw» {e «ois^Bomos m* f j ,0 ! ib—obBTTJ» aiS'ifiii *//p onnT— 

Se manchaba de sangre; tratando de levantarla, la besaba en la helada 
frente. fohtauso oi tsrtftunsb ¿ ?om3\i8v sop bshu «islapi. 

E l fingido dolor de Filippo conmovió á los do» jóvenes basta el extremo 
de hacerles soltar lágrimas. 

Éstos trataron de consolar al viejo, de quitarlo de allí. 
Y uno de ellos le dijo: 
—Es preciso ver si han asesinado también á la camarera, si los asesinos 

es té" aún escondidos en la casa y si le falta aigo. Después avisaremos á la 
f " ] ^ ^ ^ . ^ {9 «toa esiiibon sb osuq'íc .oidslfi"! ísnnuniirKi r.1« • .oqqili'I 

—¡Cuánta sangre!—continuaba Filippo con indecible expresión de angus­
tia-;,. ¡La han atravesado la garganta con un puñal. . . ¡Oh!... ¡Los infames!... 
(Los viles!... 

—Filippo, no se deje abatir así. ¿A qué conduce el llanto? La desgraciada 
no puede comprenderle ya y hay que buscar á los que han cometido el de-
ito... 

Filippo se incorporó, abandonando el cadáver; tenía el rostro horrible-
jBeote¿d,e8eoinpuesto.iií.:/naií ao¡?<ma B«8 .aiailoq ab obaBs'oh iu.v£0? 

—Tienen razón, hay qne obrar, hay que vengarla. 
Seguido de los jóvenes, que habían sacado les revólvera del bolsillo re-

eorri'j todas las habitaciones; pero con sorpresa los tre^ hombres encontra­
ron todas.las cosas en orden. 

—O no han tenido tiempo de robar—dijo uno de los jóvenes- 'ó elcrhnen 
ba tenido otro móvil. 
. .--T.¡Guél,.--ej{ClamóJFi!ippo deteniéndose bruscamente. ,;",B!T, 

—Perdone si le hablo con franqueza; pero su esposa antes de catarse era 
«ny cortejada y pudiera darse el caso de que alguno, deT>reciado por ella, 
se haya querido vengar; esto no es más que suposición mía. 

. g l rostió de.Filippo había adquirido una expresión feroz. 
, —¡Ah, si fuesaasí! ELculpabh? se las tendría <|ue haber conmigo. 

Subieron á la alcoba de la cocinera y encontraron á ésta durmiendo íraa-
(|nilamente. 
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Fiiippo la cogió por un brazo y la sacudió dos d tres veces. Por último, 
te-mufér hito algunos movimientos, masculló inintdigiWe» palabra» y aferid 
OS ojos. .~.'9ídlTT0B 

Y viendo tres hótíibreS aliado del lécKó, coffleiiédvágriaff?ve>í 'ob hoJ 
% í;i*iAiix¡l-¡o! ¡Lndrenear ^ i v al ab vtíéát lab «btotmfía al ab iB8»q6Y_. 

—¡Estúpida! ¡Marmota!—dijo Fiiippo sacudiéndola rudamente—. <No me 
conocesf*!* sovnaaofl* ab OOJB oiib—lóbfijiwsie-f aitsoad aaauq a k e y i — 

— ¡El dueño! . . s f a vita <T;O O J;.T3 t»! oqqi í i l 
—Sí, yo, maldita; «res buena para gritar ahora y no has oído cuafldc 

flséfiinab'an á laseiloro. ' ". •••i • ( - ' • * * 
•La codnera-desenfcajó aún ráós los ojos y se puso lívida. 

- j- jVírgetfsantan, . ¡La señora adesinado'... ¡No puede serf.^ 
aHi JdílafciKU'ciim eolQ; ...saiimlbsi finaup^aibnoqtíSiToaara tíiíssapioq 

Lo d ijaron sola. Filippa aparecía muy Sombrío. " : 
—Temo que hayáis acertado-dijo á sus compañeros—; «l criman 09 ha 

t*ñ(dó por mdvü él robo. obnflíatí ^"igaee «b Bdsrunsin ae 
¿Quiere usted que vayamos á denunciar lo ocurrido? 

;.: iH^ayan ustadea mismos;-yo no tengo yá-fuettaa. . " ' 1 3 
Fiiippo les acompañó hasta la puerta, después pasd ó so deapaefao, abrífi 

un cajón del escritorio, secó nn paquete de cartes-y dascendid el Jardía apra-
suradamente. 

Cuando subió encontró & la cocinera estupef ac;a en e l umbral da la habi-
íaeióa donde iiabia sido cometido el asaafbíeR- sl ns epbibuüMs a c i «aíea 

Fiiippo, sin pronunciar palabra, se puso de rodillas ante el cadáver y 
fingióse absorto onunadoiórosa conWáh l̂KSlWlF}15'"0^*-Í9'ISl7fi3 Rin&úOi— 

íLoa sollozos leVántabán de vez en cuando su -pacho,' S t í Ojo» estaban 
fijos, vitreos como los de la muerta. ^ ^ -' 

túfame no se movió ni aan ctrandOIa estancia" éstuVó'llefaa-da génta, y 
cmniio sintió <iue le ponían una mano sobre a l hombro mird con ojos torvos 
al importuno que osaba turbarlo. 

—tQujéa.ea usted? ¿Qué quiere usted aqül?ae .Cnoqioafif 32 oqqiti^ 
—Soy un delegado de policía. Sus amigos lian venido ú denunciarme to 

ocurrido durante la ausencia de usted. ¿Tic-ne aljjnna aospeoba? -" - ' 
-at ^ffiRIW«JU>W«.->«Vai»ladíl,oí*Pí6i..ia.¿áJi »UP ,sm?'i>\ epl -jb oólagag 
-atiTCSilütuviesgi cabaUero, ¿tírce que. permanecería aquf inactivo? NO/ac 
sé explicarme este crimen, que causará mi muerta. Pero ibab traído ustedes 
ur> médii-ot-Vo-iiun fio puedo ereertjue mi esposaJiayfl muerto. '•" 7 — 

- E l médico vendrá, caballero-dijo el delegado grav«ineiite-¿ ía Ift 
mandado aviso; m8síip.s«í.;nec«*fta un ftombte do, ciencia púra 'afirancqaala 

. ^ f i ^ ^ ^ f i ^ t ^ f S f i t í j U i & ^ W t A a q ;BÍ«JÍI nfiTÍ noj oldaii ai it: í.-ob-is1?— 
L'p. wíisao,wdp^are<jW^sgw«r<al.-p*ího-/da FlKpp« • sbe'^íio? ^ a » 
E l delegado cc«tin(i»ó,vi«)qB8 «.p esm oa itaS^sv obhsup astaií 
—Entretanto,^íry8>e,.cabal!«», responder á alguca i vé ¡gmtMÍ ,^ ' | í a t e 

que en c a w ^ . ^ v . » Í f l r n ^ p o r 
^WíáÉB»tó^«*«6i«1W«T-3.^-«f BI :*U»? * I 9b adwlü al k aovAdaS 



HA 

jiweí «pnéfoiy sara ío«»íaqnr! *3 labotesfeoi: f onamiás «I oaoeofcBiJK»»^ 

i l - B Ú e l e s M o ' M : 'liizó repéttr el relato que ya le haWfljiTiéMló'fo»! • d » -

-Encuaotro extraño-uiterrumpió el deic^adó de repente--lO de la 
, • • r c b » da los porteros, y la enfermedad de la cocinera.; ¿Ko soapeclla.q'ue 
•• -él teteSratnff haya sido Anudado y q t í ' mis criados hayap ^do cdraplices.d<;l : 

i0' ^átfftiéSfyi\ÍÜItbtf\ÍmfrillHf Btltdra»?- I "xa si B» «obsQnoa ,^ odolg a» ekmsi obides 
-Todo pudiera ser, pero me ro?feto é creerlo; el portero es tm hombre -. 

mny honrado, sú é ^ o s a quena muclio íí la rafa y Ití cocinera no ha dado 
nunca motjvoí para sospechar de ellkj tarn"1^" " f"8 q 3 *0",'?k,,s •8t 

. - • ,V Füip'po.C9ntinu;) JU relato; pero su voz acabó por apagarse entre 

sollozos. i.Cibsfis.suj .einsnsvf ftiusacisoio» i.l íoq wubem s«ar 
> E l dalaflMk)-«aMH9myuHraÍMintai>-,«] ¿t ^it:.^ ^ 206 sai . ^ m m m iu'-i 

La noticia dslascsmato aerJu^apparcido con rapidQZ«biq»i ¿om«»sfí» «fa 
sitontH. ^anjjQ^i'jug^. ¡nrtfucto^-acompaiiado del médico y de otros dos fw^ana 

clonarlos' dé pollda, descendió del carruaje á la puerta del pabellón, loa 
gUartllas tuvieron qne^édlr refuerzos párá aparttir á la ínmentsa muchedum-

. 'bje quejps obstruía ¿1 pas;o. , 1 " . t i 1 c *• ^""p ' " P 
" " "'Comenzadas Jas dili^encias.jiidtfflales, el cuerpo de la pobre/'//ro/a fué 

•«»aettw4Í¿P>Wg£jKWllfflw»fe^aa la IsupedisUim zoaVm £dsv<om ssoasib*» 
Entonces sa .v»ó qiie Ja desventurada estrechaba cutre los dedos rígidoe ' ^ 

si> de ia mano derecha una cadena de oro con un reloj. imusriiji 
Pilípro se puso iivido-é'instmtivamcirte se llevó la mano el chaleco. ' - ; • 

ssast^jí^jjj ^gpjro ¿f. alivio dilató áu pecho al ver que nada le faltaba. .s)b 
—¿Conoce estos Objetos?—dijoteí ff!aái3tfail0"dirfglé»rd08e'á él. ' «buWJj-
Fílippo los cogió y Tos Cxámifiií atentamente. . .ojoliq 

. i ' . *l' —No, y es extraño, no pueden pertenecer más que á nn hombre... á me» 
: . BO»>" /«listo A obsss-ta»! t s ó ^ I.oq» *ri35 os aísoo sj .ol jsssd ^ « o a w i a b 

vi.» ÍC JLaM<5|j»»iío gue,|i|arecui da dolor, y f í ra j^r . r tm 
.•r.. ? «^A menoa¿.. qufi.ml pobre/>//ÍQ/<7.,. al-doíenderse... los haya arrancado 

al asesino,..; itero entonces... és te no es una persona vulgar... Aquí, en JB1;«1V 
-''WtriY; hky^frelazadas'dos Wdates formadas por ,pequefioa brHlantfav-yanaS 

M.„ y una V. . . Mire. •*t>t'\ 66 " r*»*»9 " T " ^ .«sllsíte» eaoc^ta jsl» 
Los "objetes pasáion" á ' las manos del masifefrado y ú las de los otros y ' 

}T»>í «i: 

Entretanto contiimobaíl desnudando á ; ^ f ^ ^ X S ^ I ^ M ^ ^ K o S 
.. camisa encontraron un bill8tito.¡,lil 

E l jaez instructor lo tomórdas< 
' "P «0«ltollt«:;'b" -q Lns •jfisnoqmoaát s t s l 1 ;ÍSDÍ JII 
áo» 601 otpujppQ estaba sobre ascuas; habría querido conocer el contenido det U * ^ * 

• - Bete y no sé atrévRTñ préguntarlo. 
, . E l magistrado se dirigió (i'éfP h "i,c"119 " 

' - ¿Conoce á MaW¡do V¡!Iaía?-preguntó". 
Fílippo tembló de pies á cabeza. 

•?íd í l oo sldsd ojssija obnstons eerntui | 

—*2T 
'siboí ¿ífi 

blólo, y al leerlo se estremeció ligera? 
•Mbittrn 

-nori lo o» cdnvol» ss 
mt «otiesoo a 

moi sipos ^ MMIT 
isb «lea «»• tía.; 
1) «sIsJ OTVI .sjaot 
^otf» b 6ibsD ad ts 

oiauq I» ocaoa íioaaoslqasoa n¿ 
.s 'oilsíi í- si sb sbd 

-aodols la adayal» as ssoaos otoq ;slItoo 1 *taiio(i smr «toqssb saari aiteai ¿otoeis s9 



£íl supervivísate. 
ReeottAndose ea la chimenea y rodeado de 

t-.odos lo» contertulios, que le oían con graa 
interés, Carlos empeió su narración eos vo; 
conmovida. 

—Cuando nuestro amigo Jorge nos inTitó á 
a i padre y á mi á hacer cna cicursión en 
globo, no dudamos un momoato en aceptarla. 
La preposición «ra tentadora; ae -babiamoa 
subido jamás en globo y, condados en la ex* 
per i encía y o » eljealor Aa n»osiro.*n>iffo,íi) 
abrigMamoa el,«eflor retaor^ IIIW catástro­
fe. Estábamos en plena primavera, el tiempo 
era magnifico, .,jr, .en fio, sin p^riirgq? 4 con­
siderar los peligros que encerraba, 'ios deja' 
mos seducir por la emocionante av entura. 

Fué un martes. A las dos y ni<dia de la tar* 
de nos elevamos rápidameote y una ligera 
brisa nos impulsó COu ssATidad bacis et 
Oesinl .ndiisdeq isb ntisutj si ü oísinin.') 

No me detendré ¿ escribiros la impresión 
qoe como aeronautas principiantes rícibi-
moa. Yo.estaba . entusiasmado al verme sus­
pendido en el aire tan facilisimamente y ra' 
padre no ae mostraba menos satisfecho que 
yo. Después de salvar los alrededores de Pa' 
rls, atravesamos varios extensos •alies y al 
anochecer nos hallábamos en plena Norman-
d(a. cdsiltf} o! ubr.a aup isv le oí 

—¿Dónde pieaaMiaWr^arí+praíun»*.^1 
piloto. .sínsmnln 

—^<»,os una de las posas qi»s,iio.,Se put" 
den prever. Pero no tengáis cuidado, no tar 
daremos en hacerlo. La coche se echa enci­
ma y ya empieza á elevársela nieblj. Es 
preciso solver cnanto antes A pisar I» madre 
<l«rHb ns .iüpA- .-.lEfcíuv a.'Oíisq BOU sy c 

Ea efecto; hacia el Este empalaban á br': 
jlar algunas estrellas. Pero esto, en vez de' 
decidirnos i dosconder, DOS dió nuevos de 
seos', tanto á mi padre como á mí, de perma­
necer aún en el ai re durante algún tiempo.' 
Nos seddcla la idéa de contemplar á qiiidien' 
tea metroa de altura la magniñeeocia de una 
noch81w«tM>Mri*'^£9 ^ onssl in X .oloUft 

Nuestro amigo opuso algunas dificultades; 
temía, qne e« Jaraníss»^ demaaiodo.íwecut-
Tiente y, sobre todo, temia á la niebla, que, 
cada ves más densa, se elevaba en el hori* 
zonte. Pero tales fueron nuestros ruegos qus. 
•1 fin cedió á ellos. 

Su complacencia fué como el punto de par­
tida de la catástrofe. 

ca nos impulsaba con gran violeada hacia 
el Norte. Antes de que nuestro piloto pudiese 
rehacerse de la sorpresa, nos vimos enroel* 
tos por una niebla espesísima y opaca qqe 
corría al par nnestro, impulsada también 
por el rjcBtt»,-' OUUüJ-acd — 
" Ignoraotcs del peligro- que corríamos, m 
pa :re y yo qnisimob atcrrj¿ax ensc^uúl j 

—Con la vt 1 <idad que lloví«no»-.di»o Jef • 
^e—<»4coROsible.,Sfría ir á tu^«_moerto 
•^cra- .Nqs ,api-ox(aiaremos !* Jí9'r,a.l*<lo lo 
f̂lOf iblc y veremos de elegir el punto mis 
conveniente ;'afa' «4 des'eeóao-. ••' •J'^ 

A ¡v i rque le mirábamos -Ileno^ de aogus' 
tia, aftadió: 3501)08. 
'—tío lánfaís oBldadO;- vamos hacia el Ñor' 

te; pero el m.-raon caci lejos-; - : i v 
Se eq iivocab», el C.;in.il de l i Mancha 

hacia el cual aos impulsaba el haracín, sólo' 
estaba á algunos lulómetrca de nosotros. 
Una hora despqés, ya ea alta maryeBme-
dío de una absoluta oscuridad, empelaba á 
desarrollarse el drama. 

El narrador co' terapló darante un momea» 
te el bOmode au ci ;arro y cootianó: 

—Va podrán oetedes hacerse cario de lo 
terrible de la sitoación «a que nos halliba 
mo». No teaiamos más que dos esperanza. 
Je salvación; oucontrar un cavío.ó ganar las 
cpstas.de Inglaterra.^, . ^ i j-jiA •• -

La primera de estas éventnáUdadea era 
pócó probable;' los barcos- de pesca debían 
haber regresado á tierra y lo» vapores qne 
hacen lá travesía son raay escasos y, ade­
más, debíamos bailarnos distantes de su ra­
ta; Dad o e!.caso de? que encontráramos a). 
ETuno, era clifictl que desae él pndieseu ver» 
nos. .eiíM ...;/snu v -M ' 

No quedaba, pues, más que lá segunda es. 
peranza: la de ganar ,1a costa inglesa. Era 
preciso llegar á ella, f̂ ese como ínese. 

A consf cuencla de una tentatimt do aterrl. 
zaje 6t gtbto habla nerdído í'ran caoti J..d de 
<f4»y,-pOr ¡O táoto, de faena üsceisiooal. 
Para recompensar esta p .-di-a tuvimos qne 
Arrojar t9do.a< lastru; pero tsto no fué saS 
,:ivr,io y poto á poco íbamos cayendo hada 
el m u » tieiiU) o? gbBTisi'jWia 

r-yo hay que perder tiedspij—dijo Jorge—; 
es preciso tirar'hasta lo» objetos más indis* 
tf t tf is^felL^ •jDoicicaJ 9qqií« • 

Fuimos arrojando cuanto habla en la bar-
En efecto; media hora deapué» una borras* I quilla; pero apenas se elevaba el globo un 

http://cpstas.de


moM«nt#, solvía á dMceóáe>; y el raido de 
lM «1»» qse bnllfao bajo anestro» piea ss nos 
h»cl« «a je i** mía parcaptible, [e aua 

facriflcamoa lo» abrigoa y parte danuea* 
traa ropa». Tftírltébarao» da Mo con nijool 
•»laato helado qua coa Impalaaba; pera los 
trea hacíamos grande» asfnercos para disi-
eialar aneatroa «afriajieeto*. 

rraatcurrieron uno» instantes verdadera-
menta terrible». Ea vano qnarf amaa-pwHTraf 
les tlaieblas de la noche, buscando allá á lo 
lajea naa taz qna nos anuncíase la costa que 
«iefefa calvarnos; cada lográbamos ver, no 
obstante haber desaparecido ya la niebla. 

Despnéa de haber consnltado nnestra opi-
aida, Jorge nos dijo: - fA l | S C 

—Trepamos por las cnerdas de la rrd y 
rompamos la» qna •ostienen la barquilla. 

A»l lo hicimos. Sajetíndono» como nrtior 
podlaio» aala malla qaa eavolvía el globo, 
Kimo» balancaarsa la barquilla de mimbre y 
desaparecer ea segalda en la oscarfdad de la 
ñocha. - ^-gr*, j^*, O Ül 31 \ 

Aligerado de aquel peao el globo, se elevó 
brnscamente. ¿Podríamos, al fin, ;?aaar la 
costa? CaeJ la erelamosaegurú; piro, dea-
graejadamente, la tragedla no debía concluir 
de t*lmanera: por el contrario, aquello no 
era aiao el prólogo. 

En «tacto... Píiro- n* qoier* abasar de 
•"ueetra «tencida, icfiore», y abreviarí f i 
relate.'Poco después de habrr «acríBcádo 
le barqnilla,«l globo, que sin dada dcH.; 
da tener algún raagufto, empecd A descender 
©tra « « i Apretado»- Jo» trer. ano coatra 
'Aro ros «iribamo» aterrado». - -

— Imposible qne llegúeme» ya a Inp 
rra-díio- Jorge-. Ya o» tonemoí seda»qde 
Hrar. .5 

—Eatoaces—pregunté ^^S'WWmír^etf 
segará para loa tre»" 
^'ír-Sf, ¿ no »er qae ano de nosotros so sa­
crifique por lo» demií s, 
• B*¡Sa»to obanoiosloiq (a osad aJ?& ¿ nj 

—Yo—aBadld Jorge—. Como piloto, soy el 
respoasable de vuestra» ridas y para »alva 
res no me qaeda otro recarao que tirarme 
al mar. Cuaado hayái» llegado & la costa 
tirad de la caerdado la v&lvola. ytoteréia 
tierra... como Dio» o» déá entender. 

—No permitiré qne nos dejea—dijo mi pa* 
dre—J Vo«o*f «I ttíe Viejo y é mf es é qnlen 
«orMpoaide el «aodíietósiiÉoiq nár>Bt)Me si 

-../Vyo, ao •eyaadieV-eiclaBJí, al fin—• 

títtw emabi .olaeir fe soq tiasbote j»*«íab eai.aMJtoyw 
I ¡isa .otaabesosahabea si» Míaiaa *miab 

f ¿Soy acaso tm cobarde para acepta'!-'1*!»-'**' 
erifléWo? obnclooo -ÍOÍI» asi »«p oísso*! 
' oM.BB«oBeas¿-roptiso (•*rmlnsat»m««í#"jb#' 
ga^áo hay mi» qtie ua» solnr.Ws: a í í t o * « 
suerte, «obaq hn ab r v&mt 

.Rápidataants 5'-'OOtilír»'Stf'!áití*iHI*íf¡éí6ri' 
blónuastroa aemwre» ,*s»5>*ct»*o»uftl ar<̂ % ^ í ' 
dacitos de •papeVdeHn^-Camiph! 'SedWfdéT 
bolsillo; loa doW, y peniéndolí* en l í pblí»4' 
d* la-úrano TÍOS íítío:"—• ' , , - ^~ - .^3, 

—Escoged uno. El n.̂ trAre qíe S'teft.í*!^ 
el ,J,cl conrfc.i.idd á w e B f l . W ' l S f f B ' l \ l ^ ^ 

Vo obedecí. El nombrr. ísnaastro afflige 
fué el dé»ignadq..pqií e} ajar. 

NWr ffliftr iiltím¡5"adi^a coa .un gesto, y 
tníañtrtí ^uo mi p.iílrt'll^jjíPRábamo» los 
ojos, Uaaoaiíc ííspantc, ¿I se dejó caer ea el 
vacío. r a „ , , / * ; 

—;Auuel1frcíiíÍH era un (héroe!—dijo ano 
de los óyentes. 
• -¡rtutéa lo d^l^mWilJj}^ 
Pero no fué el único. , 
T E&.'ííiiiBrttíd'í' hcra despiif». cala vez má» 
desinflado, volvia á descenier el globo hacia 
í f í á^ . ' - ' - ' . w i , j m 
• La uieMS%a^', 'é*4i^é(irtb~B8M^le* 

to y l i s c»trell»S brillaban sobre r.'aestras 
ciberas. El viento, impetuoso aiiií,'-;p«^ 
siempre igual, nos conducía con aiarcaa re* 
talar hacia el .Verte. Va Bo debíamos estar 
lejosdt la costa inglesa. A l fin, empe^amo» 
i tener alguna esp'^raaza'dé íalvaciái'. 

Esta tsperaiua durd bien poco. E l sacrifi* 
eio de'rineslro heroico amigo había sido I B ' 
átil; mi padre y yo Ibamos á hnndlrnos proB" 
MUt&MlMioeé-ftq el SET sotb lítftíWi - . . 
?B-í»Ss.-iniítiirpie maramorilií» nddíftaaedij* 
mi padre—. Aaa con»er*«« «a el bolsillo Ic-4 
despapeles-con «oesiros nombras; dame i 
'WBffrOn dV'feTtbs; ¿quién labe ai el qae 
queda libre podrá escapar do la muerte? 
> ,,.;cdio cegado por el tértigo obedecí casi 
ineonsciontefflínto á mi padro. E l cogld «IBÓ 
de los pápele», lo desdobló y dlio: - M ^ o 

—¡Ahora me toca á mi! • i " 
Quise hablar, protestar, suplicarla; pero 

me fué imposible pronunciar ni una silaba. 
Sólo escuché, como en ua suefio, naa voz qae 
•as decie cafiAosi(ns«nt*.'BÍ3gncoe ,[¡instado?. 

.-;Adl«», hijo a t tW"^ l}Sa*\ riA n i i i s8 
Inmediatamente rompió el jileBcio oí lw9»' 

do de un cuerpo qae caía al agua. E l globo 
"dió un-éBOrm« *alto,1ánii4iií«<» e h * ^ » * ' 
eeéaele. Asido »>nasairt«.t» i aqnelU Irégil 



cjToUiira,ii» dejaba candadr pot el vieato, 
W darme cuenta de nada, inconsciente, casi 
'••eí*H>U%vsíij s * . • • - ,• • t to2» 

Puesto que les estoy contando yo mismo 
la aventura, croo inútil decir á ustedes.que 
me salvé gracias al «loble sacrilicio do mi 
amigo y de mi padre. 

Después del desprendimiento de este ulti-
«o , el globo me llevé, como único sapervi-
viento del drama quo acababa do desarro* 
liarse, Á U costa inrleaa. Llegué á tierra sin 

7 
darme cuenta de ello. Me recogiero» ensas • 
grentado, casi agonizante, helado de frío y 
medio loco1 de horror;*^* 4 aíviov .«ÍIIÍ. :• • : 

En una de mis manos crispadas conservaba 
aun el tercer papel; lo desdoblé maquinal' 
mente; no estaba escrito en él mi nombre, 
sino el de mi padre-

Inmediatamente comprendí la heroica men­
tir :i . i - I queme habla dado el sér. Se había 
sacrificado para salvarme, 
- .nebabw «SÍBÍÍÍ; M. DB MOWIPEKHATO. 

Servic io í e l e g orneo 
de nuesfros corresponsales. ^ 

M a d r i d , p r o v i n c i a s y e x f r a n j e r a 

Curso en el extranjero. 
La Junta de ampliación de estudios é investiaacior.es científicas ha organizado un 

curso de vacaciones para el extranjero que durará desde al 15 de Junio al 24 de 
Agosto. 

Juerga mística. 
Bilbao.—Varios bizkaitarras de Lequeito que fueron é Isparter á oír un sermón 

de Cuaresma, en el camino apedrearon casas, mataron gallinas y perros y cuanto en. 
centraron. En la iglesia promovieron también tumultos, impidiendo que contlnuarai el 
sermón. Fueron detenidos. 
' A l «lisjjia: tro 
Tatas aotuíiffí 

Servicio especial dé la A . G E N C I A H A V A . S i 

Los bandidos del automóvil, 
•ooiq «.nilSmáJ i «emsd! OT t stbaq ¡m -.«ib | r»wo* w tm'- aol Wmxin,.»(«Sf).a-sjc 

Le Matin dice que ta persecación contra los bandidos á t \ antbmóvll alcanzará-á 1«8 
perdonas que dieron á éstos asistencia ó asilo. '. «oa»B^»Il * « p aldtaéflmi — 
' Loa periódicos indican que las pesquisas operada ; ayer no obtuvieron resultado. 

X*a Prensa íraacesa. 
Par l a , 26 ( T m 

L'Eeho de París publica un despacho de Londras dicten lo que no se desespera de 
llegar á un acuerdo entre Francia y Esparta, colocando, sin cesiones tsrritotiales, á 

ley Hafld, quien ha manifestado que deseaba colaborar con Francia para llegar ¿ un 
a<ftérdo.l>iio que tiempo atrás unos agentes españoles hicieron ¿ostiones cerca de él 
contra el ptotectorado francés, que le pressntaron como dastinado 6 despojarle dé su 
soberanía, aconsejando á Hafid que se retimse á Larache. 

Se jun Le Pelit Parisioih los Gobierno3;francéi y alemán negocian actualmente las 
dcUmitaciones del CoaSfi9iB»wei»'lb9ma\ l-aq im otib-aoísb MB « a ^ l í t o w ^ : - -
odola IH .ans» !s sup OOTSJ» au sb ob (aerne * «o l o ft ' o* íWt»*»2IWo|P)*-»" 

Los periodicoe hacen comoatarios sobra la situación producida por la baalga de los 
™lncro»,.ii¿gándfila más grave que nunca. 
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56 Msrro (19 mananai, 
La Gaceta publica: 
Decretos de Gracia y Justicia v Marina ya trañsmitidos. 
Real orden disponiendo se habilite el punto llamado Cala Salada para.el embarqué 

de piedra con destino á las obras del puerto de IW/.a. 
Reales órdenes confirmando multas Impuestas pór los ¡jobernadores civiles á Conv 

pañías de ferrocarriles. Son seis y se refieren todas á los andaluces, impuestas por el 
«eftor Qasaet. 

Rectificando la relación da altas de catádraticos da Universidad publicada en la Ga-
eeia del 14 de Febrero último. 

Resolviendo expedientes de arrcsjlo escolar de varios Municipios, entre ellos los da 
Espluga de Serra y Balbfs CLéridal y Pieroia (Barcelona», 

Circolar aprobando las reglas á que han de siifetarseUs con'-íniedonés de edificios 
(«colares de primera enseñanza. 

El Gcbíerno y ía guerra —Comentarios.' 

Se han coihentado mucho asta noche las Qecláraéíisiielí qiie tílzo é or Barroso 
manifestando que el Gobierno tenía el decidido propór-ito de termimr cuanto antes 
con la situación creada ¿orillas del Quert. 

Un periódico, comentando «sto, dice (jue,ai blau nav, inc Suardar ducreta reserva 
raspado á los propósitos del Gobierno, ae puede afirmar que ol señor Canalejas se 
ba preocupado siempre con gran interés, con interés preferente á todo, de la guerra 
de McHIla, y que hace algún tiempo, más que su preocupación, es ella su obsesión, es­
tando decidido para llegar al termino dü esta dolorosa etapa gaerttra á todo gónero 
de sacrificios y do resoluciones. 

L a llamada telegráfica á Madrid del general Wajller se ha relacio iado con la cam-
pafla de Meiilla; pero t i Imparcial, ámodo de aclaración oficiosa, dice que ss le llamó 
para que asistiera á la jura de la bandera, á la cual no pudo asistir el general We^ler 
por celebrarse esa fiesta también el miEino dia en Barcelona. 

«De todos modos- añade E l Imparcial—, lo cierto 8» que se insistía mucho anoche 
en qne «I general Weyler irá á Melilia. 

Nosotros nada poletnoe decir resoacto4 esto p irti:ul«r; td que sí pol ímos aMrma r 
respecto á las dudas de algunos sobra si el gensral (Weyler Ifá á Malilla es que siendo 
íate, como es, soldado, aceptaría sin vacilar todo puesto d í honor V de peligro, sin que 
sea cierto, como s ; dijo en otra ocasión análoga gije el marqués da Tenerife impu* 
sicra la condición de un número datínnin ido dé fajrzas. 

E l Consajo de esta tarde seguramenta delicará su atención más importante á las 
operaciones de Meiilli. 

El capitán generaf.'—El general Larrea. 

V a l l U a . — E l capitán general, con sus ayudantes, estuvo en el Hospital Decker v i -
sitando á los heridos. 

En el tren de la Compaflía minera lloíó i la plaza el general Larrea, procedente 
del monte Arruid, después de haber hecho entrega del mandó da la división provisio­
nal al general Vltlaldíi. Parece que dentro (le breves días marchará á Madrid á encar­
garse da au nuevo destino. 1« « M « M « n « r . « i i "ta ijVnntniTi' 

Injírenia d* Bt. WBKOPAIX»; SaoadiUtr* «aiMÉ|i t IM. k m ' """" 


